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lleva a otras. Tengo los trozos de alabastro a punto, 
preparados, pero no acabo de arrancar. Espero que 
esta exposición me dé ánimos para ello.

¿Cada material le sugiere alguna idea concreta? 
No, creo que una idea nace con una forma, con un 
color, con una materia. Después, es verdad que hay 
que ir, de alguna manera, dialogando con ese mate-
rial para que la memoria que ya lleva más la tuya 
llegue a un acuerdo y la cosa funcione. Pero cuando 
busqué el alabastro era porque ya tenía una idea 
de lo que quería hacer. Lo que pasa es que, como 
tengo varias ideas, muchas veces toman priorida-
des distintas. El alabastro es un material que tiene 
como una luz interior muy peculiar. Y siempre que 
un escultor, creo, ha querido trabajar con alabas-
tro ha sido para buscar esta especie de alma oculta 
que tiene. Es una piedra que no ha acabado de for-
marse y por ello es muy blanda. No puede estar 
en el exterior. La lluvia la deshace, el sol la vuelve 
opaca. Tiene una serie de inconvenientes que aca-
ban siendo una gran virtud y una gran ventaja. Es 
una piedra que la tienes que cuidar, la tienes que 
amar, la tienes que tener dentro de casa. Y yo creo 
que eso le da un plus maravilloso y extraordinario.

También hay piezas de Murano. Hace tiempo que 
trabajo fundiendo vidrio en Murano. Comencé en 
una fundición de Rubí, cerca de Barcelona, pero 
allí no fundían, solo hacían vidrio soplado, y me 
faltaba la envergadura que me podía dar Murano, 
donde fuimos en busca de técnicas y ahora cada 
vez fundimos más. Yo creo que estamos haciendo 
cosas muy buenas y no solo yo, sino mucha más 
gente. Las piezas de Murano tienen un punto 
parecido al alabastro, porque comparten un color 
parecido. Los italianos lo llaman “seta”, seda, ese 
blanco, que es una mezcla entre transparente y 
blanco. Hace años que intento mantener este color. 
Creo que el vidrio, que muchas veces se utiliza 
solo para elementos decorativos, también es un 
material que habla mucho del ser humano, porque 
tiene una gran fragilidad. Pesa mucho, parece muy 
duro, pero a la vez se rompe con una mirada. Y eso 
creo que tiene un interés enorme. Son piezas que 
también tienes que tenerlas en casa y cuidarlas, 
no las puedes dejar de cualquier manera. A veces, 
mis esculturas grandes viven en la calle solas. 
Esta mañana cuando llegué [a la galería Senda], la 
escultura de bronce estaba helada. Y pensé, “pobre, 
parece que hubiera pasado mala noche”. Y creo que 
las esculturas a veces sufren de soledad, porque en 
los museos no las tocan y nadie las abraza. Hay 

materiales que piden esa calidez y el vidrio es uno 
de ellos, por eso sigo trabajando con él. En la iglesia 
de San Gallo había tres alabastros y tres pequeñas 
piezas de vidrio con la posición del silencio. Tengo 
un recuerdo muy bello de esa exposición. Y tam-
bién fue una forma de cerrar un ciclo de trabajo con 
el vidrio, una exposición importante. 

Entonces, estas piezas que expone aquí de ala-
bastro y de vidrio, son de interior. Sí. Las piezas 

de alabastro y de bronce para 
muchos coleccionistas pueden 
representar una complicación 
porque pesan mucho y no todo 
el mundo dispone del espacio 
adecuado. A veces es difícil ins-
talarlas en un apartamento. Es 
posible, pero falta la tradición 

de hacerlo. Aun así, a mí me gusta esta dificultad, 
quiere decir que cuando alguien se queda una de 
ellas es que está convencido. No es una pieza más. 
Y no puede esconderla detrás de la puerta si no le 
gusta; son piezas que obligan a tomar una deci-
sión. Y la escultura también reivindica una actitud 
ante la realidad. Y estas piezas piden eso. Las de 
vidrio por su fragilidad y las de alabastro por su 
pesadez.

¿En qué cantera consigue el alabastro? Creo que 
uno de los mejores del mundo está en la zona de 
Aragón. Y hace muchos años que lo busco allí. 
También Chillida lo hacía. Es que hay muy poco 
alabastro en el mundo. Nace en lugares que tienen 

“Yo nunca he querido tener éxito como artista, 
he querido tenerlo como persona. El arte es una 
consecuencia de tu evolución como ser humano. 
Siempre me ha fascinado el concepto del otro. Esta 
idea de cuando estás delante de un espejo te miras a 
ti, tu imagen reflejada, pero cuando estás delante de 
otra persona, yo creo que también”, ha manifestado el 
artista al hilo de la exposición que puede visitarse en 
la Fundación Telefónica de Madrid, Materia interior. 
“Es un título muy adecuado para mi trabajo porque 
los personajes que desarrollo tienen los ojos cerrados, 
están buscando este camino interior que todos 
tenemos como un paisaje que escondemos y que está 
cargado de belleza que a veces nos cuesta comunicar 
con los demás”. Esta monográfica reúne quince obras 
escultóricas representativas de los treinta años de 
carrera del artista catalán.

«Las esculturas 
pueden sufrir de 
soledad»
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un porcentaje de lluvia mínimo, un 3 o 4%, y 
enseguida se deteriora. Y tampoco es una cantera 
donde se corten bloques; se excava en la tierra y 
van saliendo bolas, más grandes o más pequeñas. 
Y dentro de esta bola está el corazón del alabastro. 
Desde siempre me ha fascinado la piel de esta bola; 
estos cortes tienen el recuerdo de que habían sido 
esféricos, más o menos. Y estas dos esculturas son 
dos cortes tallados de la misma piedra y guardo 
la piel porque es la que de verdad estaba en con-
tacto con la vida. Dentro queda ese corazón más 
blanco que mantiene el alabastro con esa especie 
de pureza interior.

Siempre en busca de lo femenino. De momento sí; 
siempre he intentado buscar el concepto femenino. 
Es verdad que cuando ideé la Crown Fountain en 
Chicago en 2004 hice el retrato de mil personas que 
vivían en la ciudad. Era un grupo de todo tipo de 
gente, hombres, mujeres, de todas las razas posi-
bles, de todas las edades, de todas las condiciones 
sociales, para intentar representar el mosaico más 
amplio posible que vivía en la ciudad. Cuando 
terminé, decidí seguir con el retrato pero solo de 
mujeres jóvenes, que están en ese momento en que 
la belleza es muy fugaz y casi está en transición.
Desde 2004 cuando empecé hasta hoy he hecho 
bastantes retratos de muchachas entre 8 y 16 años.  
Tengo casi como un archivo de retratos porque creo 
que la mujer representa muy bien la feminidad y 
especialmente en este momento en que la belleza 
está en evolución. Cuando hago el escáner de una 
cabeza al día siguiente esa persona ya no existe. 
Es como si hubieras congelado un momento de su 
evolución, de su vida. 

¿Cómo es su trabajo en el estudio? Se me conoce 
mucho por mi trabajo en el espacio público pero 
en realidad mi trabajo cotidiano está en el taller; 
en el fondo es un tanto por ciento mucho más 
pequeño lo que hago en el espacio público, pero 
por su dimensión tal vez tiene más repercusión 
mediática. En cualquier caso, cada día del estudio 
es importante porque muchas veces también es 
un poco laboratorio. El espacio público me gusta 
porque estás como trabajando en casa de otro y 
es interesante que la memoria del otro y la tuya 
acaben encontrando un punto en común que fun-
cione, y que tu obra haga que todo lo que hay alre-
dedor sea más interesante, más bello, más atrac-
tivo, que mejore las condiciones de toda la gente 
que está alrededor.  

Trabaja con letras y palabras, ¿qué es para 
usted la palabra? Es lo que hace que seamos 
humanos, nos ayuda a comunicarnos. Es como 
un contenedor lleno de información que nos per-
mite pasar ideas de unos a otros. Creo que es un 
vínculo entre las personas. Una palabra es un 
sonido y gracias a ellas hacemos la música con 
nuestro cuerpo, que es la voz. Y luego alguien 
escribe la partitura, que es la escritura, que per-
mite que otro interprete esa voz con esas pala-
bras. He usado mucho los alfabetos, las letras, las 
palabras, pero hay algo más profundo que lo que 
quiere decir una palabra, porque en ocasiones 
puedes ver un texto escrito en una lengua que 
no hablas, pero cuyas palabras reconoces. Quiere 
decir que han llegado a tener una forma que todo 
el mundo reconoce aunque no las entienda. Y eso 
se parece mucho a la belleza; la identificas pero 

no la sabes explicar. 

¿Qué es el silencio? El espa-
cio que hay entre dos palabras. 
Pero si podemos gestionarlo, 
también es el lugar ideal donde 
podemos desarrollar nues-
tra vida interior. Necesitamos 
silencio para poder notar la 
vibración de las ideas, los pen-
samientos. Sobre todo en el 

momento que estamos viviendo, históricamente 
interesante pero muy abrupto, lleno de cambios 
de tendencias, de violencia, de opiniones, de pola-
rización. Es una época muy particular. Tal vez ha 
habido otras pero yo noto que ésta es especial. 
Entonces, en un momento así de tanto ruido creo 
que buscar el silencio interior es muy importante. 
Silencio no quiere decir estar callado, no quiere 
decir no opinar. Es un silencio poético de lo que 
yo siempre hablo. Es un silencio que te permita 
de verdad estar contigo. Y eso es difícil. En todas 
partes ponen música, que se convierte en ruido 
más que ser música. Porque más que ayudar te 
perturba y no te deja estar contigo. Creo que hay 
intereses para que no logres dialogar contigo 
mismo. Tienes que luchar para lograrlo porque es 
fundamental que estés contigo mismo y sientas de 
verdad tus pensamientos. Porque a veces somos 
sencillamente el eco de otro; repetimos cosas que 
nos han llegado sin darnos cuenta. Entonces, si 
no hay un silencio de mensaje es difícil que sepas 
exactamente si lo que te estás diciendo es verda-
deramente algo que ha nacido de ti. 

«Necesitamos 
silencio para 
notar la 
vibración de 
las ideas»



29

Hortense in Slumberland
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Lucilla’s frozen 
dreams
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Estos retratos sobre papel, Blanca y Feet, ¿son 
personas conocidas, como habitualmente? No, 
son africanos. Llevo años coleccionando libros 
de viajes y de fotos que hacía gente de distintos 
países, del siglo XX, e hice muchos dibujos de eso. 
Incluso publiqué un libro con Galaxia Gutenberg, 
que reunía toda la obra de Shakespeare, y está 
ilustrado con retratos de este tipo. 

¿Cómo empezó a elegir sus modelos? Al princi-
pio hubo muchas casualidades. La primera niña 
que escaneé era la hija del dueño del restaurante 
chino de al lado de mi estudio. No lo había hecho 
nunca, se lo dije a la madre y vino con sus dos 
hijas. Pero la que yo pensaba que era la buena 
resulta que no funcionó. Y, en cambio, su hermana, 
que vino porque le hacía gracia ver el estudio, fue 
impresionante. Muchas veces piensas en una per-
sona, se hace el escaneo, pero luego no funciona. 
Cuando hago un escáner, lo que me interesa es el 
volumen de la cabeza; no el color de los labios o 
de la piel, son cabezas casi perfectas y tienen ese 
punto de belleza clásica, muy armónico, que es lo 
que yo busco. Es como cuando nació la humani-
dad, que imaginas que debió ser así. Punto cero. 
Empezamos. 

¿Qué debe tener esa persona para que pueda 
funcionar? Hay un no sé qué que cuando lo tiene, 
lo reconoces. Es inexplicable. Hay gente que tiene 
aura. Parecemos una cosa pero el escáner es la 
máquina de la verdad porque elimina cualquier 
ayuda que la persona crea que haya podido hacer. 
Es el volumen puro de la cabeza. Y eso a mí, como 
escultor, me fascina. A veces hemos hecho sesio-
nes de escaneo y prácticamente no hemos podido 
aprovechar nada. Yo intento no volver a ver a estas 
chicas, porque fijo un momento en su vida y puede 
ser que evolucionen diferente.

¿Tienen que dar el consentimiento para utilizar 
su imagen? Sí, lo dan. Con la Crown Fountain de 
Chicago, que hay mil personas, hay un documento 
de cada uno dando el permiso. Y aún así estuvimos 
a punto de no inaugurar porque los abogados se 
pusieron nerviosos por si después cambiaban de 
opinión, pero nunca he tenido ningún problema.

En los años 80 trabajaba con hierro. Sí, en la 
próxima exposición tendremos que hacer algo. 
Porque es como si mi vida hubiera comenzado en 
1993. Pero es que con la escultura a veces es difícil 
reunir piezas que están dispersas porque conlleva 
un presupuesto muy alto. Yo intento guardarme 
obras. Si no, no podría hacer exposiciones en 
museos. Pero aún así... 

¿Tiene mucha obra suya? Sí, mucha. ¿Ha visto 
Ciudadano Kane? ¿aquel almacén? Era yo. Rosebud. 
Esa caja. El arca perdida. Si no, nunca expondría en 
un museo. Porque si eso se vende, ¿después dónde 
vas a buscarlo? Si alguien lo quiere exponer... Es 
una fortuna. Para un escultor siempre es más com-
plicado que para un pintor o un fotógrafo o un 
artista más conceptual. Necesitas grúas, traslados, 

cajas... Cuando expuse en el Jeu 
de Paume, estaba montando y el 
director, Daniel Abadie, me dijo 
que había cometido un error, 
que con mi exposición podría 
haber hecho diez de pintura. 
Nunca lo olvidaré. Gritaba por 
los pasillos porque estábamos 
haciendo agujeros en la pared. 
Y el Jeu de Paume acabó siendo 

un museo de fotografía. Supongo que después de 
varias exposiciones con precios muy elevados.

Pero aunque guarde mucha obra también vende 
mucha. Sí, sí, me va muy bien, no me quejo, soy 
afortunado, pero para un escultor joven es un 
territorio más difícil.

Imágenes © Jaume Plensa. Cortesía galería SENDA.
Fotos: Roberto Ruiz

«Vivimos un 
momento 
histórico muy 
particular»

Blanca


